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La urna relicario de santa Teresa de 
Jesús ha sido restaurada en Toledo

PÁGINA 8

El santuario diocesano de San José,
un lugar de reconciliación y de paz

PÁGINA 10

Donativo: 
0,30 euros.
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SE CELEBRARÁ A FINALES DEL PRÓXIMO MES DE JUNIO

La peregrinación a Roma marca la 
salida en nuestro itinerario sinodal
Don Francisco recuerda que hemos de peregrinar «como archidiócesis de Toledo, que vive la gracia 
de un Sínodo diocesano, y queriendo vivir unidos en el mismo Corazón de Cristo».

HOGAR 2000, DONDE LA
CARIDAD SE HACE FAMILIA

En sus casi 25 años han pasado por sus instalaciones en torno a 
300 personas, con historias de vida diferentes, pero todos han encontrado 

en este centro el amor de la Iglesia madre que les acaricia y ama.
PÁGINAS 6-7

De los sueños
a los retos
 

• Cinco grandes ideas del 
Congreso Nacional de 
Vocaciones.

• Escrito del vicario para 
laicos, familia y vida.

PÁGINA 5

En su escrito semanal el Sr. Ar-
zobispo explica el significado 
de la próxima peregrinación 
diocesana a Roma e invita a 
participar en ella  como «pere-
grinos de esperanza»

PÁGINA 3
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Mirar al futuro

Nos vamos acercando al final 
de este peregrinar cuares-
mal que comenzábamos en 

el desierto, advertidos de la acción 
del maligno que pretende alejarnos 
de Dios. Domingo tras domingo se 
fortalece la invitación a una autén-
tica conversión que nace, como nos 
indicaba san Lucas la semana pa-
sada, del verdadero conocimiento 
de la bondad y la misericordia del 
Padre. ¿Pero cómo conseguirlo si 
«a Dios nadie le ha visto jamás» (Jn 
1,18)? Pues fijando la mirada en su 
Hijo Amado, ya que quién le ve a Él 
«ve al que le ha enviado» (Jn 12,45). 
Miremos a Cristo y dejémonos mi-
rar por Él, para que alcanzados por 
su mirada nuestra vida se renueve. 

Primeramente, para poder con-
templar y escuchar a Cristo que 
«sentándose, enseñaba» hemos de 
acercarnos a Él. Ahora bien, pode-
mos hacerlo como el pueblo bus-
cando su enseñanza, o como los 
fariseos, buscando nuestro propio 
interés. Si como el pueblo le bus-
camos a Él, no tardará en ofrecer-
nos la «luz de la vida» (Jn 8,12), 
pero si nos buscamos a nosotros 
mismos la respuesta será el silen-
cio. Este silencio puede romperse 
de dos modos: insistiendo u obser-
vando su reacción. Ambos recursos 
transmiten el mismo mensaje. Por 
una parte, la insistencia de los fa-
riseos, que se creían justos, y por 
tanto con capacidad de juzgar a los 
demás, hace que Jesús les invite a 
mirar el pasado y, juzgándose a sí 
mismos, reconocer el propio peca-
do: «El que esté sin pecado, que tire 
la primera piedra», invitación que 
surte efecto, pues ellos se retiraron 
«empezando por los más viejos». 
Reconocer nuestro pecado 
es el primer paso para des-
cubrir que Cristo es nuestro 
Salvador. Igual que en el pa-
sado liberó a Israel abriendo 
camino por el mar, también 
hoy es capaz de abrir camino 
en el desierto (cfr. Is 43,19). 
Por otra parte, observa-

mos a Jesús, que «inclinándose, 
escribía con el dedo en el suelo». 
Pero, ¿qué escribe? ¿qué esconde 
este gesto de Jesús? El contenido 
sigue siendo un misterio, aunque 
muchos han visto en este hecho el 
cumplimiento de Jr 17,3 «cuantos 
se alejen de ti serán escritos en tie-
rra», y por tanto, el contenido sería 
el nombre de los pecadores dignos 
de juicio. Sin embargo, más impor-
tante son otros detalles en los que 
el evangelista insiste, tales como la 
postura y el lugar en que escribe. 
El primero nos indica la cercanía 
de Jesús hacia nuestra pequeñez y 
miseria. Lo segundo: la tierra, con-
trasta enormemente con otra escri-
tura del dedo de Dios: la ley en ta-
blas de piedra (cfr. Ex 31,18). ¿Qué 
nos enseña por tanto este gesto? La 
maldad del pecado permanece a lo 
largo del tiempo, como la escritura 
en piedra, sin embargo, la condena 
del pecador puede ser anulada por 
el perdón misericordioso de Dios, 
como le sucede a la mujer «tampo-
co yo te condeno».

Cuando uno es tocado por la mi-
sericordia de Dios, así lo refiere san 
Pablo, que se sabe alcanzado por 
Cristo, tocado por su misericordia, 
el futuro cambia, se hace totalmente 
nuevo, porque nos pone en segui-
miento, para alcanzar, también no-
sotros, a Cristo (cfr. Flp 3,12). La 
experiencia del amor de Dios, exige 
de nosotros una respuesta de amor. 
La experiencia del amor de Dios, 
nos libera del pasado y nos invita, 
como a la mujer, a mirar al futuro 
«en adelante no peques más». La 
experiencia del amor de Dios, re-
nueva nuestra dignidad, pues Jesús 
no nos mira como objeto de juicio, 

sino que nos dirige su pala-
bra, para que entremos en 
diálogo amoroso y salvífico 
con Él. Que la contempla-
ción de Cristo, en el ya cer-
cano Triduo Santo, nos haga 
tener esta experiencia del 
amor de Dios.

n

2 PALABRA DEL SEÑOR V DOMINGO DE CUARESMA

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 7:  Daniel 13, 1-9. 15-62; Juan 8, 1-11. 
Martes, 8: Números 21, 4-9; Juan 8, 21-30. Miércoles, 9: Daniel 3, 14-20. 
91-95; Juan 8, 31-42.  Jueves, 10: Génesis 17, 3-9; Juan 8, 51-59. Viernes, 11: 
Jeremías 20, 10-13; Juan 10, 31-42. Sábado, 12: Ezequiel 37, 21-28; Juan 11, 
45-57. Misa vespertina del Domingo de Ramos. 

PRIMERA LECTURA: ISAÍAS 43,16-21

Esto dice el Señor, que abrió camino en el mar y una sen-
da en las aguas impetuosas; que sacó a batalla carros y 
caballos, la tropa y los héroes: caían para no levantarse, 
se apagaron como mecha que se extingue.«No recor-
déis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que 
realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis?
	 Abriré un camino por el desierto, corrientes en el yer-
mo. Me glorificarán las bestias del campo, chacales y 
avestruces, porque pondré agua en el desierto, corrien-
tes en la estepa, para dar de beber a  mi pueblo elegido, 
a este pueblo que me he formado para que proclame mi 
alabanza».

SALMO 125 

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión,
	 nos parecía soñar:
	 la boca se nos llenaba de risas,
	 la lengua de cantares.
Hasta los gentiles decían: 
	 «El Señor ha estado grande con ellos».
	 El Señor ha estado grande con nosotros,
	 y estamos alegres.
Recoge. Señor, a nuestros cautivos
	 como los torrentes del Negueb.
	 Los que sembraban con lágrimas,
	 cosechan entre cantares.

SEGUNDA LECTURA: FILIPENSES 3,8-14

Hermanos: Todo lo estimo pérdida, comparado con la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. 
Por él lo perdí todo, y todo lo considero basura con tal 
de ganar a Cristo y se hallado en él, no con una justicia 
mía, la de la ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, 
la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. Todo 
para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la 
comunión con sus padecimientos, muriendo su misma 
muerte, con la esperanza de llegar a la resurrección de 
entre los muertos.
	 No es que ya lo haya conseguido o que ya sea per-
fecto: yo lo persigo, a ver si lo alcanzo como yo he sido 
alcanzado por Cristo. Hermanos, yo no pienso haber 
conseguido el premio. Sólo busco una cosa: olvidándo-
me de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está 
por delante, corro hacia la meta, hacia el premio, al cual 
Dios me llama desde arriba en Cristo Jesús.

EVANGELIO: JUAN 8,1-11

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. 
Al amanecer se presentó de nuevo en el templo y todo el 
pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba.
	 Los escribas y los fariseos le traen una mujer sor-
prendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dije-
ron: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en fla-
grante adulterio. La Ley de Moisés nos manda apedrear 
a las adúlteras; tú, ¿qué dices?».
	 Le preguntaban esto para comprometerlo y poder 
acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo 
en el suelo. Como insistían en preguntarle, se incorporó 
y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera 
piedra».
	 E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al 
oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por 
los más viejos, hasta el último. Y quedó solo Jesús, con 
la mujer en medio, que seguía allí delante.
	 Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde 
están tus acusadores? ¿Ninguno te ha condenado?».
	 Ella contestó: «Ninguno, Señor».
	 Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en 
adelante no peques más».
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TERCERA PÁGINA  3
 EN TORNO AL VIII CENTENARIO ESCRITO DOMINICAL

Peregrinación a Roma de
toda la archidiócesis
Cruzar como peregrinos la Puerta Santa y celebrar la misa en el
rito hispano-mozárabe en el corazón de la Iglesia

El Pasionario
José Carlos Vizuete

Además de la publicación del Misal 
y el Breviario mozárabes (Toledo 
1500 y 1502), Cisneros promovió 

la impresión de otros libros litúrgicos del 
rito romano: el Misal (Toledo 1499), el 
Breviario (Venecia 1506) y el Manual de 
los sacramentos (Toledo 1503). En los 
últimos años de su vida patrocinó la edi-
ción de otros libros litúrgicos, todos ellos 
con música impresa, que contienen la 
tradición propia de la catedral de Toledo 
(«secumdum usum ecclesie toletane»): 
el Salterio (1515), el Intonario (1515), el 
Pasionario (1516) y el Oficiario (1517), 
salidos de las prensas de Arnao Gui-
llén de Brocar, en Alcalá de Henares. 
Después de la muerte del cardenal 
aparecieron otros dos libros litúrgicos, 
el Diurnal dominical (1519) y el Diurnal 
santoral (1520), también impresos por 
Brocar.
	 El Pasionario toledano contenía el 
Oficio de la Semana Santa, tal como 
se celebraba y cantaba en la catedral 
de Toledo: las cuatro Pasiones de los 
Evangelios y las nueve lamentaciones 
de Jeremías, más el canto del «Exultet» 
(el pregón pascual) y el «Liber genera-
tionis Jesu Christi». 
	 En las lamentaciones el profeta llo-
ra la destrucción de Jerusalén por el rey 
Nabucodonosor II. Parece que a partir 
del siglo VII comenzaron a utilizarse co-
mo las tres lecturas del primer nocturno 
de los maitines del Jueves, Viernes y 
Sábado Santo, que tenían lugar la tarde 
inmediatamente anterior, acabando ya 
oscurecido por lo que era llamado «oficio 
de tinieblas». El llanto por la destrucción 
de la ciudad santa se asimilaba así con 
la pasión y muerte de Cristo, por lo que el 
canto de estos textos de lamentación no 
hizo sino realzar e intensificar la emoción 
y el sentimiento del oficio en los días del 
Triduo Sacro. Característico del «oficio 
de tinieblas» es el gran candelero trian-
gular, el «tenebrario», con las quince ve-
las que se van apagando sucesivamente 
al final de cada salmo, excepto la última, 
y que en nuestra catedral debía ser al-
go extraordinario -por la conjunción del 

canto, el tono de 
las lamentaciones, 
las ricas vestidu-
ras, las luces que 
se apagan- y que 
congregaba en el 
templo a un gran 
número de fieles.



Tenemos que peregrinar juntos con Cristo para iniciar los 
primeros pasos de los grupos sinodales que han de ser una 
realidad en todas las parroquias de la archidiócesis.

Somos «peregrinos de es-
peranza» que caminamos 
hacia Roma, con el papa 

Francisco, en este Año Jubilar, 
para atravesar la Puerta Santa y 
celebrar la misa en el venerable 
rito hispano-mozárabe, en la ba-
sílica de San Pedro
	 1. ¿Quiénes deben de parti-
cipar? Los sacerdotes, con fieles de sus 
parroquias, acompañando al Arzobispo y 
haciendo del jubileo una experiencia real 
de caminar juntos con Cristo. Debe ser 
ya una vivencia del Sínodo diocesano en 
el que ya estamos en marcha. Peregrinar 
es estrenar la alegría de ser Iglesia que 
camina junta.
	 Se puede también peregrinar por 
arciprestazgos o por vicarias, para que 
verdaderamente sea una peregrinación 
en clave de caminar juntos. Celebra-
remos  la misa en el venerable rito his-
pano-mozárabe. Entregaremos la carta 
pastoral «caminando juntos con Cris-
to», a todas las parroquias como envío 
desde la basílica de San Pedro, unidos 
al Papa, para comenzar los grupos sino-
dales. Será una auténtica llamada a vivir 
como pueblo de Dios, como familia de 
bautizados, como cuerpo místico de Je-
sús: comunión en la misión de anunciar 
a Jesucristo, porque, como decía Pablo 
VI en Evangelii nuntiandi y repite el pa-
pa Francisco, la Iglesia solo existe para 
evangelizar, para llevar hasta el último 
rincón de la tierra el Amor del Corazón 
Vivo de Jesús.
	 2. Participar en la peregrinación. 
Se puede elegir un itinerario más lar-
go o más corto. Pero en los momentos 
centrales siempre participaremos todos 
juntos, los Obispos y los sacerdotes, los 
miembros de la vida consagrada y los 
laicos, para vivir en comunión, cami-
nando juntos y sabiendo que la unidad 
no es uniformidad, pero sí, parafrasean-
do a san Agustín, estar todos unidos en 
lo esencial, ser abiertos en lo que es opi-
nable y en todo vivir la caridad los unos 

con los otros. Como san Pablo, 
sabemos que a una verdad sin ca-
ridad, le falta algo para que lleve 
totalmente el sello de cristiano, 
del Corazón vivo de Jesús y de la 
caridad cristiana.

3. Es un jubileo cada 25 
años en Roma, por tanto no 

hay que perdérselo. La gracia jubilar de 
cruzar la Puerta Santa que ha abierto el 
papa Francisco, en Roma, se ofrece ca-
da 25 años. Por tanto, hemos de hacerlo 
como archidiócesis de Toledo, que vive 
la gracia de un Sínodo diocesano, y que-
riendo vivir unidos en el mismo Corazón 
de Cristo, que nos ha amado y nos amó 
hasta el extremo.
	 Si, como afirma el conocido dicho, 
«París merece una misa», Roma me-
rece más que una misa y en rito hispa-
no-mozárabe que nos lanza como pueblo 
de Dios a la misión apasionante de dar 
respuestas desde el Evangelio y el Ma-
gisterio de la Iglesia a los retos que te-
nemos para anunciar al Señor de la Vida, 
en estos momentos trascendentales de la 
historia en que nos jugamos tanto.
	 Tenemos que peregrinar juntos con 
Cristo para iniciar los primeros pasos de 
los grupos sinodales que deben pasar, 
de ser un proyecto, a ser una realidad en 
todas las parroquias de la archidiócesis 
de Toledo, en las comunidades de vida 
consagrada, las asociaciones, los mo-
vimientos apostólicos y las cofradías y 
hermandades. También los grupos nue-
vos que se deben  iniciar en los centros 
penitenciarios, en las residencias de ma-
yores y en todos aquellos sectores de la 
sociedad que tienen mucho que decir, 
mucho que escuchar y más que compar-
tir.
	 Con Santa María, Madre de Dios, os 
animo a todos a peregrinar a Roma. No 
dejes de apuntarte.

X Francisco Cerro Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España
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4 OPINIÓN Y COLABORACIONES

 A PIE DE PÁGINA

 GRUPO AREÓPAGO

Subsidiaridad militar en la UE

Misericordia
Las palabras del Señor a la mujer adúltera suenan como un bálsamo que sana las 

viejas heridas que ha dejado abiertas en nosotros nuestro historial de pecados. 
Ante el llanto de esa mujer arrepentida, Jesús desborda su misericordia. «Aunque 
nuestra historia nos parezca pesada, complicada, tal vez incluso destrozada –escri-
be el papa Francisco– siempre tenemos la posibilidad de entregarla a Dios y comen-
zar de nuevo nuestro camino» (Catequesis, el 26 de marzo de 2025).

n

 MIRADA DE MUJER

Al compás de
la pintura El pensamiento social cristiano 

siempre ha defendido el carácter 
orgánico de una sociedad, o lo que 

es lo mismo, que la sociedad se cons-
truye desarrollando grupos anidados de 
complejidad creciente. Desde la familia, 
célula del desarrollo social, hasta las insti-
tuciones internacionales, se despliegan un 
incontable número de realidades agrega-
tivas de tipo económico, social, cultural, 
deportivo, recreativo, profesional o polí-
tico, aportando una incalculable riqueza 
en la promoción de las personas y en la 
resolución de sus problemas.
	 En la jerarquía de la compleja estruc-
tura social, el respeto a las competencias y 
posibilidades de cada nivel es fundamen-
tal para el sano desarrollo de una sociedad. 
Un extremo sería la individualización ra-
dical de la sociedad, donde los individuos 
deben resolver solos sus propios proble-
mas sin ayuda de los estamentos superio-
res. Otro extremo es la centralización del 
estado asistencial, donde son los estamen-
tos superiores los encargados de resolver 
todos los problemas de los individuos. 
	 El principio de subsidiaridad afirma 
que las entidades superiores deben po-
nerse en una actitud de ayuda (subsidium) 
respecto a las inferiores, con apoyo, pro-
moción o desarrollo, pero sin asumir la 
responsabilidad si no es absolutamente 
necesario. Siempre que se pueda, la res-
ponsabilidad debe quedar en el nivel in-
ferior. Por ejemplo, según este principio, 
es responsabilidad de los padres la edu-
cación de sus hijos, tarea que debe ser 
apoyada, promovida y fomentada por las 
autoridades; pero si los padres, por las 
circunstancias que fueran, no pudieran 
atender esa tarea, las autoridades deberían 
asumirlas de forma provisional, para su-
plir esa carencia mientras fuera necesario.
	 En la relación entre autoridades loca-
les, regionales, nacionales y supranacio-
nales, el principio de subsidiaridad tiene 

muchas oportunidades de aplicación y es 
una buena herramienta para discernir la 
forma correcta de organizarse.
	 Por ejemplo, ahora, la Unión Europea 
se plantea la necesidad de crear una fuerza 
militar supranacional como herramien-
ta de disuasión, defensa y cooperación 
internacional. ¿Es necesaria? ¿Aporta a 
la globalidad de la unión soluciones que 
no pueden abordarse desde las instancias 
inferiores, los ejércitos nacionales? Los 
expertos deben aportar argumentos que 
respondan a estas preguntas.
	 El principio de subsidiaridad estuvo 
entre los criterios fundamentales desde 
los inicios de la Unión Europea, sin em-
bargo, no siempre se ha consensuado su-
ficientemente en su aplicación y eso ha 
creado malestar en algunos países miem-
bros que no ven justificada la centraliza-
ción de algunos ámbitos de gobierno.
	 Actualmente, la Unión Europea asu-
me competencias en la política común 
agrícola y pesquera, política comercial 
con otros países, política de competencia, 
transporte, medioambiente y defensa de 
los consumidores, también algunos as-
pectos de la política migratoria. Bien es 
cierto que la tensión viene muchas veces 
de posiciones partidistas más que de con-
flictos reales, de forma similar a como 
ocurre en España con el reparto de com-
petencias entre la administración central 
y algunas administraciones autonómicas.
Ahora que los equilibrios geoestratégicos 
están cambiando parece oportuno abrir 
el debate, pero siempre que se argumen-
te desde estos principios, asegurando la 
máxima participación de todos en el desa-
rrollo del organismo social. Si los países 
miembros deben ceder soberanía hacia la 
Unión Europea, eso es lo que realmente se 
discute, debe justificarse oportunamente 
el bien común que se busca y la necesidad 
real de la cesión propuesta.

n

Teresa Martín Tadeo

En el año 1605 Fray José de Sigüen-
za escribió sobre «El martirio de 
San Mauricio» que el Greco pintó 

en 1580: no le contentó a su Magestad 
porque contenta a pocos, aunque dizen 
es de mucho arte y que su autor sabe mu-
cho. A Felipe II no le gustaba la forma de 
pintar del cretense. Así lo insinúa el cono-
cido comentario y esta debió de ser una 
de las razones por las que eligió Toledo 
como residencia. Aquí llegó en 1577 y 
aquí murió en 1614 y, entre una fecha y 
otra, realizó sus obras de madurez, cuan-
do el uso simbólico de la luz desnaturaliza 
las formas hasta desembocar en un estilo 
tan propio como original. 
	 En Toledo encontró la manera de 
mostrar al mundo su arte y su genio. Re-
cibió entonces el encargo de ocuparse 
de los retablos del monasterio de Santo 
Domingo el Antiguo. Nueve pinturas que 
concluyó en 1579, provocando la admira-
ción de todo el que las contemplaba.
	 Cuatro siglos y medio han pasado 
desde entonces. Solo tres de ellas per-
manecen en la iglesia porque en 1830 co-
menzó una diáspora que se alargó hasta 
bien entrado el siglo XX. Por ello, la opor-
tunidad es única: el Museo del Prado ha 
conseguido reunir ocho de las nueve pin-
turas en una muestra hasta el 15 de junio.
	 Semejante acontecimiento había que 
celebrarlo a lo grande… La horeya del 
músico es come loyo del pintor, anotó el 
cretense en los márgenes de un libro de 
arquitectura de Vitruvio, que guardaba en 
su biblioteca personal y ahora custodia 
la Biblioteca Nacional. No podía elegirse 
mejor título para el concierto que el 14 de 
marzo tuvo lugar en el Prado. 
	 La comparación entre el oído del 
músico y el ojo del pintor para recorrer a 
través de las piezas interpretadas por el 
ensamble musical «La Violondrina» el 
espacio vital de El Greco desde su lle-
gada a Venecia hasta sus primeros años 
en Toledo.  Detrás de semejante reto, el 
musicólogo toledano Carlos Martínez Gil 
hace vivir al público momentos únicos, 
como escuchar una pieza recuperada 
por él de un manuscrito de canto llano del 
monasterio de Santo Domingo el Real de 
Toledo… Del siglo XVI al siglo XXI, como 
si no hubiese pasado el tiempo, como si 
El Greco estuviese paseándose entre las 
butacas del auditorio de ese viernes en 
que música y pintura fueron solo una.

n
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VIDA CRISTIANA 5
 VICARÍA PARA LAICOS, FAMILIA Y VIDA

De los sueños a los retos
Cinco grandes ideas del Congreso Nacional de Vocaciones

Enrique del Álamo González

Hace ya poco más de un mes que 
celebrábamos el Congreso Na-
cional de Vocaciones, pero su 

impacto no puede quedar en el olvido. 
Durante esos días, vivimos un espacio de 
reflexión, diálogo y discernimiento sobre 
el futuro de las vocaciones en nuestra rea-
lidad actual. Se compartieron sueños, se 
encendieron esperanzas y, sobre todo, se 
plantearon retos concretos que nos desa-
fían a seguir caminando.

No basta con recordar lo que se vivió, 
es necesario traducir esas inspiraciones 
en acciones. En este artículo, quiero des-
tacar y compartir cinco grandes ideas que 
surgieron del Congreso, claves que nos 
invitan a pasar de los sueños a los retos 
y a construir, con compromiso y creativi-
dad, una pastoral vocacional más viva y 
significativa.

1. La vocación, como don y llamada 
al servicio de los demás. La vocación 
no es solo una elección personal basada 
en preferencias o talentos, sino un regalo 
divino que nos es dado con la vida mis-
ma. Es una invitación a salir de nosotros 
mismos y a poner nuestras capacidades al 
servicio del prójimo. Este concepto desa-
fía la idea contemporánea de éxito indivi-
dualista y nos invita a considerar la vida 
como una misión.

En este sentido, el reto principal es 
descubrir y aceptar esta llamada con hu-
mildad, comprendiendo que nuestra exis-
tencia adquiere sentido en la medida en 
que nos entregamos a los demás. No se 
trata solo de una vocación religiosa o sa-
cerdotal, sino de todas las formas de vida 
cristiana: el matrimonio, el compromiso 
laical en la sociedad, la vida consagrada y 
el ministerio sacerdotal.

2. Fomento de una cultura vocacio-
nal. Una cultura vocacional es aquella en 
la que cada persona, desde su realidad, es 
consciente de que su vida es una llama-
da de Dios y una oportunidad para servir. 
Esto implica cambiar la mentalidad de 
ver la vocación como algo exclusivo de 
los sacerdotes o religiosos, y reconocer 
que todos estamos llamados a una misión 
específica dentro del plan de Dios.

El reto aquí es promover espacios en 
los que la vocación pueda ser descubier-
ta, acogida y fortalecida. Las familias, 

las parroquias, las escuelas y las comu-
nidades cristianas tienen una tarea clave 
en este aspecto. Si se educa a los jóvenes 
desde pequeños en la idea de que su vida 
tiene un propósito mayor, se fomentará 
una actitud de búsqueda y discernimien-
to.

3. Integración de la fe en la vida co-
tidiana. Uno de los grandes desafíos ac-
tuales es la fragmentación entre la fe y la 
vida diaria. Muchas veces, la relación con 
Dios queda reducida a un ámbito privado, 
sin impacto real en las decisiones perso-
nales, familiares, laborales y sociales. Sin 
embargo, la verdadera vocación solo se 
realiza plenamente cuando la fe ilumina 
y transforma todas las dimensiones de la 
vida.

El reto aquí es vivir la vocación no co-
mo una teoría, sino como un compromiso 
real. Por ejemplo, un médico cristiano no 
solo debe ver su trabajo como una pro-
fesión, sino como una oportunidad para 
servir a Dios en sus pacientes. Un empre-
sario debe preguntarse cómo su gestión 
impacta a la sociedad y si está actuando 
con justicia.

4. Acompañamiento en el discerni-
miento vocacional. El camino de descu-
brimiento vocacional no puede hacerse 
en soledad. Cada persona necesita acom-
pañamiento para interpretar los signos 
que Dios le presenta y para superar los 
miedos e incertidumbres que surgen en 
el proceso. Este acompañamiento pue-
de venir de sacerdotes, religiosos, laicos 
comprometidos, comunidades y también 
de la propia familia.

Uno de los retos más grandes es que 
muchas veces los jóvenes care-
cen de referentes que les ayuden 
en este camino. Además, en una 
sociedad que promueve la inme-
diatez y la falta de compromiso, el 
discernimiento vocacional puede 
ser visto como un proceso largo y 
difícil.

Por eso, es fundamental crear espa-
cios de escucha, acompañamiento y 
comunidades de referencia donde las 
personas puedan encontrar apoyo en su 
búsqueda. 

5. Vocación y misión como camino 
de santidad. Toda vocación es, en última 
instancia, un camino hacia la santidad. 
No se trata solo de elegir una profesión 
o un estado de vida, sino de responder a 
la llamada de Dios con un sí generoso y 
transformador. La misión personal no es 
solo un proyecto humano, sino una parti-
cipación en el plan de salvación de Dios 
para el mundo.

El reto es vivir la vocación con auten-
ticidad y profundidad, evitando caer en la 
mediocridad o en una visión meramente 
funcionalista de la misión. La santidad 
no consiste en hacer muchas cosas, sino 
en hacerlas con amor y fidelidad a Dios.

Para ello, es necesario nutrirse espi-
ritualmente a través de la oración, los 
sacramentos y el compromiso con la co-
munidad. Además, es clave recordar que 
la santidad no es un ideal lejano, sino una 
realidad posible en la vida cotidiana, en 
las pequeñas decisiones de cada día.

Conclusión. Pasar «de los sueños a 
los retos» en la vocación significa trans-
formar nuestras aspiraciones en compro-
misos concretos. No basta con soñar con 
una vida plena y con sentido; es necesa-
rio asumir los desafíos que conlleva se-
guir la llamada de Dios.

Cada persona está llamada a descubrir 
su vocación, fomentarla en su entorno, 
integrarla en su vida diaria, buscar acom-
pañamiento y vivirla como un camino 

de santidad. Solo así podremos 
construir una Iglesia y una socie-
dad en la que cada uno aporte lo 
mejor de sí mismo al servicio de 
los demás.

n
ENRIQUE DEL ÁLAMO es vicario episco-
pal para laicos, familia y vida.

Cada persona está llamada a descubrir su vocación, 
fomentarla en su entorno, integrarla en su vida diaria, 
buscar acompañamiento y vivirla como un camino de 
santidad. Solo así podremos construir una Iglesia y una 
sociedad en la que cada uno aporte lo mejor de sí mismo 
al servicio de los demás.
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EL CENTRO DEPENDE DE CÁRITAS DIOCESANA

HOGAR 2000, DONDE LA
CARIDAD SE HACE FAMILIA

En sus casi 25 años han pasado por sus instalaciones en torno a 
300 personas, con historias de vida diferentes, pero todos han encontrado 

en este centro el amor de la Iglesia madre que les acaricia y ama

Mónica Moreno

Como signo del jubileo del Año 
2000, siendo cardenal primado, 
don Francisco Álvarez Martí-
nez, la archidiócesis de Toledo 
impulsó la creación de Hogar 
2000, un centro gestionado 
por Cáritas Diocesana para dar 
respuesta, en aquel momento, 
a personas en situación de alto 
riesgo de exclusión social por 
su patología de sida. 
	 Este centro sociosanitario, 
que cuenta con la colaboración 
de la Fundación Sociosanitaria 
de Castilla-La Mancha, y situa-
do a las afueras de la ciudad de 
Toledo, en Montesión, fue in-
augurado en mayo 2005. Des-
de entonces, la vida en Hogar 
2000 ha ido cambiando y adap-
tándose a las nuevas pobrezas 
y necesidades de las personas 
que llegan a él.
	 El paso del tiempo y los 
tratamientos antirretrovirales 
han disminuido la necesidad de 
atención a personas con pato-
logía de sida, generando otras 
necesidades, por lo que, en la 
actualidad, atiende a personas 
diagnosticadas con multipato-
logías crónicas, que necesitan 
de atención sociosanitaria y, en 
muchos casos, en situaciones 
finalistas de su vida. 
	 La atención en Hogar 2000, 
que cuenta con 29 plazas resi-
denciales,  se centra en la per-
sona y en su situación concreta, 
todos los días del año y las 24 
horas del día. Cada residente es 
único en Hogar 2000, y en cada 
uno de ellos se refleja el Amor 
de Dios, a través de un equipo 
de 18 profesionales especiali-
zados,  entre monitores de aten-
ción sociosanitaria, auxiliares 
de enfermería, enfermera, psi-
cóloga, terapeuta ocupacional 

y trabajadora social que dan su 
vida por Jesús, Anunciación, 
Pedro, Enrique, Isabel...
	 En Hogar 2000 se vive la 
caridad en primera persona, 
siendo familia de todos los  ne-
cesitados, de los enfermos, de 
los marginados…, con un tra-
to individualizado, cercano y 
primando en todo momento la 
dignidad de la persona humana 
y el acompañamiento espiri-
tual.
	 En sus casi 25 años han pa-
sado por sus instalaciones en 
torno a 300 personas, con his-
torias de vida diferentes, pero 
todos han encontrado en este 
centro el amor de la Iglesia ma-
dre, que les acaricia y ama. 
	 Al igual que la atención ha 
evolucionado a un modelo de 
atención psicosocial, centrado 
en la persona y sus necesida-
des, también en estos años el 
centro, con unas instalaciones 
que superan los dos mil metros 
cuadrados, se ha deteriorado y 
es preciso invertir con urgen-
cia en una rehabilitación de las 
zonas comunes y habitaciones 
de esta residencia, que también 
tiene que adaptarse a los nue-
vos perfiles de residentes, pues 
cuando se creó Hogar 2000 los 
enfermos de sida eran autóno-
mos y en la actualidad, en torno 
al 50 por ciento, se encuentran 
en situación de dependencia o 
movilidad reducida. 
	 Entre todos los proyectos 
de Cáritas Diocesana, Hogar 
2000, aunque cuenta con finan-
ciación del gobierno regional, 
al ser las plazas concertadas con 
la Fundación Sociosanitaria de 
Castilla-La Mancha, es uno de 
los centros que más inversión 
necesita para ofrecer una aten-
ción personalizada y digna a los 
residentes y también porque es 

un centro abierto todos los días 
del año, con personal especiali-
zado. En torno al 20 por ciento 
de la financiación de este cen-
tro sale de los fondos propios de 
Cáritas Diocesana, de ahí que 
sea necesaria la captación de re-
cursos para poder llevar a cabo 
la rehabilitación que precisa en 
la actualidad.
	 Realizar una rehabilitación 
de las instalaciones supone una 
inversión de más de 40.000 
euros, con la adaptación de las 
habitaciones, la sala de activi-
dades y talleres, nuevo mobi-

El cardenal don Francisco Álvarez Martínez puso la primera piedra del centro. La capilla del Hogar 2000. Arriba, algunos residentes.



6 DE ABRIL DE 2025 / PADRE NUESTRO

Cada persona, una 
historia de superación
Jesús llegó a sus 54 años con 
una dolencia cardíaca que le 
impedía seguir su vida. Sin 
apenas poderse mover por 
su extrema debilidad, con 
cuidados del equipo y el se-
guimiento médico retomó su 
autonomía. En 2025 sigue en 
Hogar 2000 porque lo siente 
su casa.  Han pasado desde 
que llegó 11 años.
	 Anunciación solo estuvo 
unos meses en Hogar 2000. 
Su situación sanitaria era 
grave y necesitaba de cui-
dados 24 horas. Su forma de 
ser y la gratitud al equipo de 

profesionales le hizo ganarse 
un cachito de toda la familia 
de ese centro sociosanitario. 
	 Pedro no pasaba por su 
mejor momento, se sen-
tía solo y no cuidaba de su 
diabetes. Tras un tiempo 
de cuidados de enfermería, 
realizar actividades comuni-
tarias y trabajar por su mejo-
ría, comenzó a llevar a cabo 
un plan de autonomía y hace 
unos meses le hicieron su 
despedida. Ahora vive en un 
piso con otras personas y se 
siente agradecido por el cari-
ño y cuidado que se le dio. 

liario y creación de una sala de 
terapias y accesibilidad tecno-
lógica.
	 El equipo directivo de Cári-
tas Diocesana y todos los profe-
sionales de Hogar 2000 quieren 
agradecer que el Sr. Arzobispo 

haya decidido el que la limosna 
penitencial de esta cuaresma se 
destine a este centro sociosani-
tario porque toda la ayuda eco-
nómica nos permitirá seguir 
ofreciendo esperanza cada día 
a 29 personas. 

La capilla del Hogar 2000. Arriba, algunos residentes.
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Ana Isabel Jiménez

Es historia, es arte, es cultura. 
pero sobre todo es fe… Así ha 
descrito el padre carmelita Ri-
cardo Plaza la urna relicario 
de santa Teresa de Jesús que 
se ha restaurado en Toledo. Es 
la urna que ha cobijado, desde 
el siglo XVIII, el cuerpo de la 
santa. Ha sido restaurada en 
Toledo, en el convento de los 
padres carmelitas, junto al re-
licario que guarda el brazo. El 
padre Ricardo Plaza, carmelita 
y restaurador, ha sido el encar-
gado de devolver el esplendor a 
esta urna relicario.
	 Fue el pasado verano cuando 
se abrió el sepulcro que acoge 
el cuerpo de santa Teresa. No se 
hacía desde 1914 y entonces se 
comprobó, no sólo la magnífica 
calidad artística de la urna, sino 
su buen estado de conservación 
a pesar del paso del tiempo. 

JUNTO AL RELICARIO DE SU BRAZO

Restaurada, en Toledo,
la urna relicario de 
santa Teresa de Jesús
Por encargo del rey Fernando VI, fue realizada en 
1760 por el platero parisino Jerome Loir y ha sido
restaurada por el padre carmelita Ricardo Plaza

«A pesar de haber transcurrido 
110 años, no encontramos una 
plata velada –indicaba el padre 
Ricardo Plaza– como normal-
mente solemos encontrar este 
metal, sino que aparentemen-
te está limpia…  Pero, claro, 
cuando ya te acercas y utilizas 
los instrumentos de visión ade-
cuados nos dimos cuenta de que 
necesitaba una profunda labor 
de limpieza, centímetro a centí-
metro, necesitaba esa limpieza 
un poquito más en profundidad 
y quitar los velos que ya tenía la 
urna».
	 La urna fue encargada por 
el rey Fernando VI y su mujer 
Bárbara de Braganza. Fue reali-
zada en 1760 por el platero pari-
sino Jerome Loir, siguiendo los 
planos del arquitecto francés 
Jacques Marquet, que trabajaba 
para la Corte. 
	 Para el padre Ricardo Plaza 
su faceta de restaurador no se 

puede separar de su vocación 
y ministerio carmelita: «el po-
der mirar esta obra con ojos 
de restaurador de artista es un 
plus para mí y, en ese sentido, 
me siento como parte cercana 
de esta historia maravillosa». 
Por ello, más allá de contem-
plar una obra de arte, ve en esta 
urna-relicario una dimensión 
espiritual: «Aunque esta urna 
ahora está vacía, yo creo que no 
lo está, porque está llena de arte, 
llena de cultura, llena de histo-
ria y, sobre todo, está llena de fe. 

De la fe de una mujer excepcio-
nal en la historia, en la historia 
de la humanidad, en la historia 
universal». 
	 «Es uno de los grandes reli-
carios universales –añade– por-
que Teresa no es solo patrimo-
nio de la Iglesia, es patrimonio 
de la humanidad, de distintas 
culturas, de distintas religiones, 
no solamente de la Iglesia».
	 Junto a la urna también se ha 
restaurado el relicario del brazo 
de la santa, datado en el siglo

El padre Ricardo Plaza durante el proceso de restauracion de la urna.

Restauración del relicario del brazo de la Santa. A la derecha, el Sr. Arzobispo con la comunidad de padres carmelitas de Toledo, ante la urna relicario, tras su restauración.
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XVI. «Desde siempre –cuenta 
el padre Plaza– el brazo ha es-
tado en Alba de Tormes. El re-
licario es muy interesante, muy 
sobrio, pero muy bonito, con 
una ampolla de cristal de roca 
tallado y una peana muy sobria, 
clásica, pero muy bonita. He-
mos encontrado alguna marca 
en la plata, algunas ‘buriladas’, 
pero no hemos encontrado la 
marca del platero con lo que no 
podemos datar al autor».

Fundación en Toledo

Toledo, ciudad carmelita y tere-
siana, vuelve así a formar parte 
de la historia de la orden de los 
carmelitas. Santa Teresa vino 
a Toledo en 1569 a fundar el 
convento de San José. De aquí 
procedían sus antepasados y 
aquí fue destinada por sus su-
periores a tomarse un tiempo 
de reflexión. Aquí comenzó a 
escribir una de sus obras cum-
bre. Sin Toledo y sin toda esta 
historia no se puede entender la 
vida y obra de esta santa. 
	 Durante el fin de semana del 
22 y 23 de marzo la urna relica-
rio fue expuesta para su venera-
ción en la iglesia de los padres 
carmelitas. Hasta allí acudió el 
Sr. Arzobispo, y el domingo 23 
de marzo, el provicario general, 
don Raúl Muelas, presidió una 
solemne eucaristía.
	 Tras ser venerada en Tole-
do, ha vuelto a Alba de Tormes 
para una exposición pública, ya 
con el cuerpo de la Santa, que se 
realizará del 11 al 25 de mayo 
en la basílica de la Anunciación 
de Nuestra señora del Carmen, 
en Alba de Tormes.

El sábado 15 de marzo, el salón 
«Jesús Hornillos» del colegio 
Nuestra Señora de los Infantes 
de Toledo, acogió una nueva 
edición del Festival de la Can-
ción Misionera. Siguiendo el 
camino marcado por el jubileo 
del año 2025, el lema era «Ge-
neración Esperanza».
	 Acompañó a los grupos par-
ticipantes el vicario episcopal 
para la evangelización, don Mi-
guel Garrigós Domínguez, jun-
to al delegado de Misiones, don 
José Carlos Arellano Ortega. 
Tras sus palabras de bienvenida 
y una breve oración, se inició el 
festival, que estuvo presentado 
por el cantautor José Miguel 
Seguido.
	 El número de grupos ins-
critos ha sido nueve, de di-

ferentes procedencias: los 
colegios San Juan Bautista y 
Divina Pastora, de Toledo, el 
colegio María Inmaculada, de 
Mora, el colegio Virgen de la 
Caridad, de llescas, el colegio 
La Salle, de Talavera de la Rei-
na, el colegio Santísimo Cris-
to de la Sangre, de Torrijos y 
los coros de Niñas Adoradoras 
Cristo Sacerdote, de Toledo. el 
coro infantil de la parroquia de 
Mocejón, y el coro San Felipe 
Neri, de Sonseca.
	 También hubo un breve tes-
timonio y una hermosa canción 
de sor Ana, religiosa francisca-
na de la Purísima Concepción, 
natural de Kenya, que en la ac-
tualidad, presta su servicio co-
mo religiosa, en la residencia 
de ancianos de Mora.

	 Tras un breve descanso, en 
mitad de la mañana, se hizo 
presente el Sr. Arzobispo, que 
felicitó a los niños y profesores 
por sus hermosas canciones y 
a los padres que les acompaña-
ron, llenando el salón de actos 
del colegio de Nuestra Señora 
de los Infantes.
	 Al final del encuentro el 
Sr. Arzobispo, hizo entrega a 
cada uno de los grupos de un 
diploma acreditativo de su 
participación y, por parte de 
la delegación de misiones, se 
les obsequió con la revista in-
fantil misionera Gesto y unas 
«chuches», que los chavales 
supieron agradecer, quedando 
convocados para el próximo 
año en un nueva edición del 
Festival.

DELEGACIÓN DE MISIONES

Celebrada una nueva edición del 
Festival de la Canción Misionera
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EN EL BARRIO TALAVERANO DEL PATROCINIO

El santuario diocesano de san José, 
un lugar de reconciliación y de paz
El Sr. Arzobispo clausuró el año jubilar de san José, en Talavera de la Reina
El santuario de San José acogió, 
el pasado19 de marzo, la clau-
sura del año jubilar que comen-
zaba hace un año, con motivo 
de la proclamación de este lu-
gar como santuario diocesano.
	 La celebracion fue presidida 
por el Sr. Arzobispo, don Fran-
cisco Cerro Chaves, que estuvo 
acompañado del provicario ge-
neral, don Raúl Muelas, y del 
rector del santuario, don Jesús 
Ruiz. Concelebraban, además, 
un grupo de sacerdotes y asis-
tián autoridades locales, pro-
vinciales y autonómicas.
	 El Sr. Arzobispo dijo en la 
homilía que, tras la clausura de 
este tiempo jubilar debe haber 
«continuidad, más y mejor» y, 
en tres palabras, se refería a la 
figura del santo patriarca.
	 En primer lugar, se refería a 
«san José del Evangelio» por-
que el santo que «vive todas 
las actitudes de lo que significa 
seguir a Jesucristo; él se identi-
fica es la persona elegida por el 
Padre para hacer la sombra del 
padre». Desde ahí, don Francis-
co exhortara a que el santuario 
diocesano debía ser, a partir 
de ahora, «un lugar donde se 
ofrezca el Evangelio».

	 El segundo aspecto que el 
Sr. Arzobispo resaltaba lo defi-
nía como «san José de los sue-
ños», aludiendo a la inmensa 
confianza que el santo siem-
pre mostró tras los mensajes 
que Dios le indicaba. Invitaba 
así don Francisco a soñar pa-
ra que el santuario del barrio 
del Patrocinio siga ofreciendo 
propuestas de encuentros con 
Jesucristo, a través de la figura 
de san José: «Este santuario tie-
ne todos los elementos para ser 
un lugar con abundante vida y 
fruto».
	 Finalmente, don Francisco 
se refería a «san José de la ale-

gría», subrayando que se trata 
de «un don del Espíritu Santo: 
el amor, la paz, la alegría», e 
insistiendo en que el santo pa-
triarca «nos enseñará a vivirlo 
todo desde los sentimientos del 
Corazón de Jesús». En este sen-
tido decía que «este santuario 
dedicado a san José ha de ser 
un lugar de reconciliación y de 
paz».
	 Concluía el Sr. Arzobispo 
exhortando a que el santuario 
diocesano de san José «siga te-
niendo las puertas abiertas del 
corazón del Señor y del corazón 
de su madre, la Virgen, esposa 
de san José.

Amigos de 
san José
Más de 4.000 personas 
han pasado por el santua-
rio diocesano de san Jo-
sé durante el año jubilar. 
Han sido diversos grupos, 
de la geografía nacional, 
los que han lucrado la 
indulgencia plenaria en 
este templo de la ciudad 
de la cerámica: grupos de 
Cursillos de Cristiandad, 
Comunidades Neocate-
cumenales, Amor Con-
yugal, Vida Ascendente, 
Asociación Católica de 
Propagandistas, etc. En-
tre los jubileos celebrados 
destacan el de las fami-
lias, el de los universi-
tarios y el de enfermos y 
personal sanitario.
	 Una de las propuestas 
pastorales, fruto de este 
jubileo, ha sido la presen-
tación de los «Amigos de 
san José», que, de mo-
mento, no posee identi-
dad jurídica, siendo una 
vinculación personal.
	 Para formar parte de 
este grupo se debe realizar 
una petición al rector del 
santuario diocesano de 
san José, don Jesús Ruiz, 
a través del siguiente co-
rreo electrónico: talavera.
patrocinio@architoledo.
org
	 Uno de los aspectos 
más importantes de esta 
asociación será promover 
el culto perpetuo a san Jo-
sé, formando grupos de 30 
personas; de esta manera 
cada uno de los miembros 
escogerá un día del mes, 
comprometiéndose a rea-
lizar las oraciones que el 
propio santuario diocesa-
no facilitará. El rector del 
santuario subraya que se 
lograría «una cadena de 
personas que conseguirán 
que el santo patriarca sea 
honrado todos los días del 
año».
	 Además, el santuario 
talaverano ofrece diferen-
tes esquemas de oración 
para grupos.



6 DE ABRIL DE 2025 / PADRE NUESTRO

CRÓNICA DIOCESANA / 11

n BODAS DE PLATA. En el monasterio de las monjas cistercien-
ses bernardas de Talavera de la Reina, el pasado 25 de marzo, so-
lemnidad de la Encarnación del Señor, titular de dicho monasterio, 
se celebró una misa de acción de gracias con motivo de las bodas 
de plata de sor María Pérez, madre MariLuz Achandy, sor Mila-
gros Parekett y sor María Victoria Puthamparambil (de derecha a 
izquierda). Muchísimas felicidades por el don de la perseverancia.

El viernes 21 de marzo, en el 
marco del Seminario perma-
nente de Historia del Papado, 
patrocinado por el Comité 
Pontificio de Ciencias Histó-
ricas, tuvo lugar en la Univer-
sidad Gregoriana de Roma la 
conferencia «La Realpolitik 
de Pío XI frente a la Segunda 
República Española», que fue 
impartida por el profesor de 
Historia de la Iglesia del Insti-
tuto Teológico San Ildefonso, 
de Toledo, don Miguel Ángel 
Dionisio Vivas.

	 En su intervención analizó 
cuál fue la posición del papa 
Ratti ante la política anticleri-
cal republicana y cómo afrontó 
el drama de la guerra civil, des-
tacando el papel desempeñado 
por los dos cardenales prima-
dos del momento, Pedro Segu-
ra e Isidro Gomá. Junto a alum-
nos de la universidad pontificia 
asistieron sacerdotes toledanos 
residentes en Roma y antiguos 
alumnos de nuestro Instituto 
Teológico, que participaron en 
el posterior debate.

Conferencia en la 
Universidad Gregoriana
Don Miguel Ángel Dionisio habló sobre la posición 
del Pío XI ante la política anticlerical republicana y 
cómo afrontó el drama de la guerra civil

n EJERCICIOS ESPIRITUALES. En la Casa Diocesana de Ejerci-
cios se ha celebrado, durante los días 21 al 23 de marzo, una tanda 
de ejercicios espirituales para los familiares de los alumnos del 
Seminario Menor «Santo Tomás de Villanueva».
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NUESTROS MÁRTIRES

Dónde venerar a nuestros mártires (10)
Jorge López Teulón

El 29 de abril de 1939, al mes 
escaso de terminar la guerra, 
Villacañas quiso rendir ho-
menaje a sus caídos. Exhu-
mados los cadáveres, el del 
beato Francisco Maqueda 
López, subdiácono, fue re-
conocido por las iniciales de 
la ropa y otras señales. «Aún 
se pueden apreciar –narraba 
don Casimiro Sánchez Ali-
seda en 1943– en los trozos 
de camiseta que conserva su 
familia, las puñaladas de un 
cuchillo que le debió traspasar el mismo cora-
zón». Trasladados los restos provisionalmente 
a panteones particulares, el 29 de agosto del 
mismo año, fueron enterrados en una fosa co-
mún terminada en artístico monumento fune-
rario. En lápidas de mármol figuran los nom-
bres de los martirizados por orden alfabético.
	 El beato Francisco Maqueda López era na-
tural de Villacañas y nació en 1914. En 1925 
ingresó en el seminario de Toledo; cursó los 
estudios eclesiásticos y fue recibiendo las sa-
gradas órdenes, hasta que el 5 de junio de 1936 
recibió el subdiaconado. En la persecución re-
ligiosa del verano de 1936 fue arrestado en Vi-
llacañas el 11 de agosto; un mes después, fue 
fusilado. Sufrió el martirio, junto con otras 15 
personas, en la carretera de Andalucía, el 12 de 
septiembre de 1936.
	 En el mausoleo del cementerio de Villaca-
ñas también está, al ser hijo de dicho pueblo, el 

beato Francisco López-Gas-
co Fernández-Largo que na-
ció en 1888. En 1901 ingresó 
en el seminario. En 1914 se 
doctoró en Teología en Roma 
y recibió la ordenación sacer-
dotal. Al regresar a la dióce-
sis fue nombrado profesor del 
seminario, y ocupo diversos 
cargos pastorales. Cuando 
estalla la persecución reli-
giosa, ejercía como párroco 
en La Villa de Don Fadrique. 
Allí fue arrestado, sometido 
a toda clase de vilipendios y 
humillaciones y golpes por 

negarse a blasfemar, y obligado a trabajos 
forzados, después de cortarle una oreja, en la 
noche del 8 de agosto los verdugos trataron de 
matarlo a él y a otros ocho prisioneros con pa-
los, como si fueran bestias. En la mañana del 
día 9, dando a todos por muertos, los cargaron 
en una galera para llevarlos a enterrar. Aunque 
el sacerdote había sobrevivido a los golpes, lo 
echaron en la galera en medio de los cadáve-
res. Llegados al término llamado «La Media 
Luna», después de mofarse del siervo de Dios, 
le rompieron el cráneo con un «macho» de fra-
gua y lo enterraron en una zanja.
	 El 10 de mayo de 1939 una numerosa co-
mitiva, familiares y amigos, se dirigió al lugar 
donde estaba sepultado, exhumaron los restos 
mortales y los trasladaron a un panteón privado 
de Villacañas. El 29 de agosto fueron repuestos 
definitivamente en el panteón dedicado a los 
mártires de Villacañas.

Nuevo número 
en edición digital 
de la revista de 
la Catedral
El pasado 24 de marzo fue 
presentado el nuevo número 
de la revista de la Catedral de 
Toledo, que se ha publicado en 
edición digital. La revista se 
puede descargar gratuitamente 
en la web: revistacatedralde-
toledo.es. Este número, cuyo 
tema central es la ‘Primada 
social’ da a conocer la historia 
de la actividad caritativa que se 
ha venido desarrollando en el 
templo a lo largo de su historia. 
Entre sus contenidos destaca 
una amplia entrevista con el 
Sr. Arzobispo y cuenta con la 
colaboración del fotógrafo Ro-
berto Roca en la sección «otro 
punto de vista»


